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“ La mies es abundante, pero 
los trabajadores son pocos…” 

[CICLO A] O A]  



1ª LECTURA: Éxodo 19, 2-6a 

     En aquellos días, los israelitas, llegaron al desierto del Sinaí y acamparon allí, 
frente a la montaña.  Moisés subió hacia Dios. El Señor lo llamó desde la montaña 
diciendo: «Así dirás a la casa de Jacob y esto anunciarás a los hijos de Israel:  
"Vosotros habéis visto lo que he hecho con los egipcios y cómo os he llevado sobre 
alas de águila y os he traído a mí. Ahora, pues, si de veras me obedecéis y guardáis 
mi alianza, seréis mi propiedad personal entre todos los pueblos, porque mía es 
toda la tierra. Seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación santa"».  

SALMO 147 

Nosotros somos su pueblo  
y ovejas de su rebaño. 
 

Aclama al Señor, tierra entera,  
servid al Señor con alegría,  
entrad en su presencia con vítores. 
 

Sabed que el Señor es Dios:  
que él nos hizo y somos suyos,  
su pueblo y ovejas de su rebaño. 
 

«El Señor es bueno,  
su misericordia es eterna,  
su fidelidad por todas las edades». 

2ª LECTURA: Romanos 5, 6-11 

     Hermanos: Cuando nosotros 
estábamos aún sin fuerza, en el tiempo 
señalado, Cristo murió por los impíos; 
ciertamente, apenas habrá quien muera 
por un justo; por una persona buena tal 
vez se atrevería alguien a morir; pues 
bien: Dios nos demostró su amor en que, 
siendo nosotros todavía pecadores, Cristo 
murió por nosotros. ¡Con cuánta más 
razón, pues, justificados ahora por su 
sangre, seremos por él salvados del 
castigo!  Si, cuando éramos enemigos, 
fuimos reconciliados con Dios por la 
muerte de su Hijo, ¡con cuánta más razón, 
estando ya reconciliados, seremos 
salvados por su vida! Y no solo eso, sino 
que también nos gloriamos en Dios, por 
nuestro Señor Jesucristo, por quien 
hemos obtenido ahora la reconciliación.    

Evangelio según  San Mateo  9, 36-10.8 

          En aquel tiempo, al ver Jesús a las muchedumbres, se compadecía de ellas, 
porque estaban extenuadas y abandonadas, «como ovejas que no tienen pastor». 
Entonces dice a sus discípulos:  «La mies es abundante, pero los trabajadores son 
pocos; rogad, pues, al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies».  Llamó 
a sus doce discípulos y les dio autoridad para expulsar espíritus inmundos y curar 
toda enfermedad y toda dolencia.  Estos son los nombres de los doce apóstoles: el 
primero, Simón, llamado Pedro, y Andrés, su hermano; Santiago, el de Zebedeo, y 
Juan, su hermano; Felipe y Bartolomé, Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de 
Alfeo, y Tadeo; Simón el de Caná, y Judas Iscariote, el que lo entregó. A estos doce  
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L 
a carta a los romanos nos sorprende este domingo con su 
lógica aplastante y salvadora (a la vez): “Cristo murió por los 
impíos; ciertamente, apenas habrá quien muera por un justo; 
por una persona buena tal vez se atrevería alguien a morir; 

pues bien: Dios nos demostró su amor en que, siendo nosotros 
todavía pecadores, Cristo murió por nosotros”. Con lo cual se 
evidencian dos cosas: que Dios no actúa movido por el agrado 
personal, por la preferencia, ante la docilidad o méritos de sus hijos; y 
segundo, que a Él solo le mueve un amor libre, desinteresado y 
gratuito. 
 Esta gratuidad ha de estar en la vida espiritual y humana de los 
cristianos. No debemos de pensar que con nuestra vida espiritual, 
oraciones, limosnas y méritos “conquistamos” o “compramos” el 
perdón de Dios. Ésa es una lógica tan perversa como falsa. Así el 
prefacio común IV de la Eucaristía dice: “Pues aunque no necesitas 
nuestra alabanza, ni nuestras bendiciones te enriquecen, tú inspiras y 
haces tuya nuestra acción de gracias, para que nos sirva de 
salvación”. No necesitas… no es un Dios pedigüeño ni que busque 
nuestra alabanza. La motivación para orar no ha de ser “cumplir” o 
“agradar a Dios” sino acoger el don, el regalo inmenso, que Él nos da 
de su cercanía, su presencia, su Palabra, la luz de su gracia en 
nuestras vidas. Vivir desde la gratuidad y no desde el cumplimiento (o 
la exigencia divina) es profundamente liberador y sanador.  
 Mateo dice: “al ver Jesús a las muchedumbres, se compadecía 
de ellas, porque estaban extenuadas y abandonadas, «como ovejas 
que no tienen pastor»”. A Jesús le mueve la compasión. No 
simplemente hace las cosas desde un obedecer y ejecutar las 
órdenes de su Padre. Él permanecía con los ojos bien abiertos y los 
sentidos atentos… esperando en lo cotidiano el mensaje de Dios. Y el 
mensaje llegaba siempre. Vio a mucha gente sola, extenuada y 
abandonada… como ovejas sin pastor. ¿Qué ves tú en tu día a día? 
¿Permaneces con los ojos y los sentidos despiertos o vives 
“rutinizado”? Ese nivel de compasión de Jesús solo se logra con un 
corazón que aprende a latir al ritmo del Padre Bueno, que aprende a 
mirar y a escuchar como solo Dios lo haría. Y eso se aprende, se 
ensaya, se logra… con oración gratuita y ayuda del Espíritu, y mucho 
“ensayo-error” hasta que nos salga. Ánimo con este ejercicio tan 
evangélico como santificador. Escuchar y acoger lo que me viene de 
fuera, donde Dios habla, donde Él también está. 

los envió Jesús con estas instrucciones:  «No vayáis a tierra de paganos ni entréis 
en las ciudades de Samaría, sino id a las ovejas descarriadas de Israel. Id y 
proclamad que ha llegado el reino de los cielos. Curad enfermos, resucitad 
muertos, limpiad leprosos, arrojad demonios. Gratis habéis recibido, dad gratis. 
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